Literatura. Unidad 1. Tema 2: La narrativa

Ejercicio de identificación de narradores
Lee los textos que encontrarás a continuación y responde lo siguiente en cada texto:

a. Considerando la información que puede dar el tipo de narrador de que se trate, subraya un ejemplo de la información que da el narrador de este texto.

b. Menciona cuatro ejemplos de la persona gramatical empleada por el narrador en primera o tercera persona gramatical, dos de ellos deberán ser verbos conjugados y los otros dos, pronombres de la persona gramatical que corresponda.
c. Considerando lo anterior, escribe el nombre del tipo de narrador usado.

d. Elige uno de los fragmentos y reescríbelo cambiando la persona gramatical (de 3ª. a 1ª y viceversa).

1. Sentía náuseas, nauseas de muerte después de tan larga agonía; y, cuando por fin me desataron y me permitieron sentarme, comprendí que mis sentidos me abandonaban. La sentencia, la atroz sentencia de muerte, fue el último sonido reconocible que registraron mis oídos. Después, el murmullo de las voces de los inquisidores pareció fundirse en un soñoliento zumbido indeterminado, que trajo a mi mente la idea de revolución, tal vez porque imaginativamente lo confundía con el ronroneo de una rueda de molino. Esto duró muy poco, pues de pronto cesé de oír.[...] Hasta ese momento no había abierto los ojos. Sentí que yacía de espaldas y que no estaba atado. Alargué la mano, que cayó pesadamente sobre algo húmedo y duro. La dejé allí algún tiempo, mientras trataba de imaginarme dónde me hallaba y qué era de mí. Ansiaba abrir los ojos, pero no me atrevía, porque me espantaba esa primera mirada a los objetos que me rodeaban. No es que temiera contemplar cosas horribles, pero me horrorizaba la posibilidad de que no hubiese nada que ver. Por fin, lleno de atroz angustia mi corazón, abrí de golpe los ojos, y mis peores suposiciones se confirmaron. Me rodeaba la tiniebla de una noche eterna.

Narrador _____________________

El pozo y el péndulo, Edgar Allan Poe

2. El cuartucho del joven se hallaba bajo el tejado de un gran edificio de cinco pisos y, más que una habitación, parecía una alacena. En cuanto a la patrona, que le había alquilado el cuarto con servicio y pensión, ocupaba un departamento del piso de abajo; de modo que nuestro joven, cada vez que salía, se veía obligado a pasar por delante de la puerta de la cocina, que daba a la escalera y estaba casi siempre abierta de par en par. En esos momentos experimentaba invariablemente una sensación ingrata de vago temor, que le humillaba y daba a su semblante una expresión sombría. Debía una cantidad considerable a la patrona y por eso temía encontrarse con ella. No es que fuera un cobarde ni un hombre abatido por la vida. Por el contrario, se hallaba desde hacía algún tiempo en un estado de irritación, de tensión incesante, que rayaba en la hipocondría. Se había habituado a vivir tan encerrado en sí mismo, tan aislado, que no sólo temía encontrarse con su patrona, sino que rehuía toda relación con sus semejantes. La pobreza le abrumaba. Sin embargo, últimamente esta miseria había dejado de ser para él un sufrimiento. El joven había renunciado a todas sus ocupaciones diarias, a todo trabajo.

Narrador _______________________

Crimen y castigo, Fedor Dostoiewsky

3. Freya Nelson (o Nielsen) era de esas chicas que recuerda uno toda la vida. El óvalo de su cara era perfecto; y aquel marco perfecto encerraba unas facciones admirablemente proporcionadas y una tez deliciosa, dando una impresión de salud, de fuerza y de lo que pudiéramos llamar “confianza inconsciente en uno mismo”... Su rostro dejaba traslucir un temperamento decidido, pero encantador y con algo de caprichoso. No quiero comparar sus ojos con las violetas, porque su verdadero matiz era muy particular, no tan oscuro y más brillante que el de aquéllas. Eran unos ojos de esos muy abiertos, y lo miraban a uno francamente. Nunca llegué a ver bajas las largas y sombrías pestañas –seguro que Jasper Allen las vio cerrarse, pues fue un privilegiado--, pero no dudo de lo encantadora que resultaría en ese gesto... un encanto de múltiple sentido. Podía sentarse sobre su cabellera, según me contó una vez Jasper con un entusiasmo conmovedor y del género imbécil. Es muy posible... ¿por qué no? No me era dado contemplar tales maravillas; me contentaba con admirar lo hábilmente que se peinaba para hacer resaltar la hermosura de su cabeza.

Narrador ____________________

Freya, la de las siete islas, Joseph Conrad

RESPUESTAS Incisos a y c

Aunque no los únicos, te mostramos los ejemplos más claros de lo que sabe cada tipo de narrador.

1. Sentía náuseas, nauseas de muerte después de tan larga agonía; y, cuando por fin me desataron y me permitieron sentarme, comprendí que mis sentidos me abandonaban. La sentencia, la atroz sentencia de muerte, fue el último sonido reconocible que registraron mis oídos. Después, el murmullo de las voces de los inquisidores pareció fundirse en un soñoliento zumbido indeterminado, que trajo a mi mente la idea de revolución, tal vez porque imaginativamente lo confundía con el ronroneo de una rueda de molino. Esto duró muy poco, pues de pronto cesé de oír.[...] Hasta ese momento no había abierto los ojos. Sentí que yacía de espaldas y que no estaba atado. Alargué la mano, que cayó pesadamente sobre algo húmedo y duro. La dejé allí algún tiempo, mientras trataba de imaginarme dónde me hallaba y qué era de mí. Ansiaba abrir los ojos, pero no me atrevía, porque me espantaba esa primera mirada a los objetos que me rodeaban. No es que temiera contemplar cosas horribles, pero me horrorizaba la posibilidad de que no hubiese nada que ver. Por fin, lleno de atroz angustia mi corazón, abrí de golpe los ojos, y mis peores suposiciones se confirmaron. Me rodeaba la tiniebla de una noche eterna.

Narrador ____Protagonista________

El pozo y el péndulo, Edgar Allan Poe

2. El cuartucho del joven se hallaba bajo el tejado de un gran edificio de cinco pisos y, más que una habitación, parecía una alacena. En cuanto a la patrona, que le había alquilado el cuarto con servicio y pensión, ocupaba un departamento del piso de abajo; de modo que nuestro joven, cada vez que salía, se veía obligado a pasar por delante de la puerta de la cocina, que daba a la escalera y estaba casi siempre abierta de par en par. En esos momentos experimentaba invariablemente una sensación ingrata de vago temor, que le humillaba y daba a su semblante una expresión sombría. Debía una cantidad considerable a la patrona y por eso temía encontrarse con ella. No es que fuera un cobarde ni un hombre abatido por la vida. Por el contrario, se hallaba desde hacía algún tiempo en un estado de irritación, de tensión incesante, que rayaba en la hipocondría. Se había habituado a vivir tan encerrado en sí mismo, tan aislado, que no sólo temía encontrarse con su patrona, sino que rehuía toda relación con sus semejantes. La pobreza le abrumaba. Sin embargo, últimamente esta miseria había dejado de ser para él un sufrimiento. El joven había renunciado a todas sus ocupaciones diarias, a todo trabajo.

Narrador ______Omnisciente__________

Crimen y castigo, Fedor Dostoiewsky

3. Freya Nelson (o Nielsen) era de esas chicas que recuerda uno toda la vida. El óvalo de su cara era perfecto; y aquel marco perfecto encerraba unas facciones admirablemente proporcionadas y una tez deliciosa, dando una impresión de salud, de fuerza y de lo que pudiéramos llamar “confianza inconsciente en uno mismo”... Su rostro dejaba traslucir un temperamento decidido, pero encantador y con algo de caprichoso. No quiero comparar sus ojos con las violetas, porque su verdadero matiz era muy particular, no tan oscuro y más brillante que el de aquéllas. Eran unos ojos de esos muy abiertos, y lo miraban a uno francamente. Nunca llegué a ver bajas las largas y sombrías pestañas –seguro que Jasper Allen las vio cerrarse, pues fue un privilegiado--, pero no dudo de lo encantadora que resultaría en ese gesto... un encanto de múltiple sentido. Podía sentarse sobre su cabellera, según me contó una vez Jasper con un entusiasmo conmovedor y del género imbécil. Es muy posible... ¿por qué no? No me era dado contemplar tales maravillas; me contentaba con admirar lo hábilmente que se peinaba para hacer resaltar la hermosura de su cabeza.

Narrador ____Testigo_________

Freya, la de las siete islas, Joseph Conrad
